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RESUMEN 
La presente investigación tuvo como objetivo general determinar la relación entre 
la satisfacción sexual y la predisposición a la infidelidad en mujeres de la localidad 
de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020. Metodológicamente, se trató de 
una investigación cuantitativa, de tipo pura y diseño no experimental, transversal y 
correlacional. Contó con una población de 1139 mujeres, que quedó reducida a una 
muestra de 205, tras un muestreo aleatorio simple. Los instrumentos utilizados 
fueron la Nueva Escala de Satisfacción Sexual (NSSS), en la adaptación al Perú 
de Rojas (2019), y la Escala de Infidelidad (EDI), de Alva (2017). En cuanto a los 
resultados, se observó que la muestra tiene una satisfacción sexual 
predominantemente baja (119 sujetos, 58%) y una predisposición a la infidelidad 
baja (156 sujetos, 76,1%). Los siguientes son los valores de r con la predisposición 
a la infidelidad: (a) sensación sexual, 0,262; (b) consciencia sexual, 0,220; (c) 
intercambio sexual, 0,114; (d) apego emocional, 0,244; (e) actividad sexual, 0,235; 
(f) satisfacción sexual, 0,203. Todos los valores de p < 0,05, menos en intercambio
sexual (0,103). En conclusión, no se comprobó la hipótesis, que indicaba que la 
relación entre las variables de estudio debía ser inversa. 
Palabras clave: satisfacción sexual, predisposición a la infidelidad, mujeres. 
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ABSTRACT 
The general objective of the present research was to determine the relationship 
between sexual satisfaction and the predisposition towards infidelity in women from 
the town of Pichacani-Laraqueri, in Puno, in 2020. Methodologically, it was 
quantitative research, of a pure type and non-experimental, cross-sectional, and 
correlational design. It had a population of 1,139 women, which was reduced to a 
sample of 205, after simple random sampling. The instruments used were the New 
Sexual Satisfaction Scale (NSSS), in the adaptation to Peru by Rojas (2019), and 
the Infidelity Scale (EDI), by Alva (2017). Regarding the results, it was observed that 
the sample has a predominantly low sexual satisfaction (119 subjects, 58%) and a 
low predisposition towards infidelity (156 subjects, 76.1%). The following are the r 
values with the predisposition toward infidelity: (a) sexual sensation, 0.262; (b) 
sexual awareness, 0.220; (c) sexual exchange, 0.114; (d) emotional attachment, 
0.244; (e) sexual activity, 0.235; (f) sexual satisfaction, 0.203. All p values <0.05, 
less in sexual exchange (0.103). In conclusion, the hypothesis was not tested, which 
indicated that the relationship between the study variables should be inverse. 
Keywords: sexual satisfaction, predisposition towards infidelity, women. 
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I. INTRODUCCIÓN
La satisfacción sexual de la mujer ha sido un tema tabú durante cientos de años, y 
es a partir del siglo XX que empieza a dársele mayor espacio para su estudio y 
comprensión, alejado de paradigmas religiosos o morales (Sánchez, 2018). Hablar 
de masturbación, placer sexual, alteraciones en el deseo sexual, entre otros 
aspectos, en la mujer, todavía a la fecha sigue siendo un tema delicado de abordar 
en algunas culturas, sobre todo en las signadas por el machismo, como es el caso 
de la peruana (Rondón, 2015). En ese sentido, es difícil saber no solo el grado de 
satisfacción sexual que experimentan las mujeres a lo largo y ancho del mundo, 
sino también cómo interactúa esta variable con otras, aspecto vital para 
comprender de forma integral la psicología sexual femenina. 
No extraña, entonces, que el tema de la infidelidad y su predisposición, cuando se 
trata de la mujer, también se presente como un tópico tratado superficialmente en 
muchos casos. A lo largo de la historia, ha sido el hombre el catalogado como infiel, 
siendo incluso su infidelidad considerada un derecho tácito en algunas sociedades 
y periodos históricos, mientras que en la mujer la misma conducta podría ser 
duramente castigada, incluso con la muerte (Beltrán & Verdesoto, 2020). Es natural 
que se haya establecido un secretismo alrededor del tema en condiciones como 
esas, lo mismo que de generación en generación las mujeres se transmitieran el 
mensaje de que debían permanecer fieles a sus parejas, sin importar las 
circunstancias o los propios deseos; y que cualquier asomo de deseo infiel debía 
traducirse en culpa y vergüenza, purgándose inmediatamente. 
Sin embargo, la predisposición a la infidelidad en parejas de compromiso 
monogámico requiere de una comprensión más profunda, dado que la cultura 
occidental está cimentada sobre la institución de la familia, siendo uno de sus 
pilares el valor de la continuidad. Y para que sea posible dicha continuidad, es 
necesario comprender qué es lo que predispone a las parejas a practicar la 
infidelidad, de modo de poder abordarlo en el contexto terapéutico. La falta de 
satisfacción sexual en la mujer podría ser un factor predisponente de su infidelidad, 
pero lo mismo no queda claro a partir de los estudios existentes, de modo que se 




En ese sentido, se formula el problema de la presente investigación de la siguiente 
forma: ¿cuál es la relación entre la satisfacción sexual y la predisposición a la 
infidelidad en mujeres de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 
2020? 
De esta formulación, se deriva el objetivo general, a saber, determinar la relación 
entre la satisfacción sexual y la predisposición a la infidelidad en mujeres de la 
localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020. De la misma forma, del 
objetivo general se derivan los objetivos específicos, que se presentan a 
continuación: (1) describir los niveles de satisfacción sexual y sus dimensiones en 
mujeres de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020; (2) 
describir los niveles de predisposición a la infidelidad y sus dimensiones en mujeres 
de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020; (3) determinar la 
relación entre la sensación sexual y la predisposición a la infidelidad en mujeres de 
la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020; (4) determinar la 
relación entre la consciencia sexual y la predisposición a la infidelidad en mujeres 
de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020; (5) determinar la 
relación entre el intercambio sexual y la predisposición a la infidelidad en mujeres 
de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020; (6) determinar la 
relación entre el apego emocional y la predisposición a la infidelidad en mujeres de 
la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020; y (7) determinar la 
relación entre la actividad sexual y la predisposición a la infidelidad en mujeres de 
la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020. 
De todo lo anterior, se puede obtener la hipótesis general y específicas de la 
presente investigación. Así pues, la hipótesis general es que existe relación 
significativa e inversa entre la satisfacción sexual y la predisposición a la infidelidad 
en mujeres de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020. Las 
hipótesis específicas serían las siguientes: (1) los niveles de satisfacción sexual y 
sus dimensiones en las mujeres de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, 
en el año 2020, son bajos; (2) los niveles de predisposición a la infidelidad y sus 
dimensiones en mujeres de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 
2020, son moderados-altos; (3) existe relación significativa e inversa entre la 




Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020; (4) existe relación significativa e 
inversa entre la consciencia sexual y la predisposición a la infidelidad en mujeres 
de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020; (5) existe relación 
significativa e inversa entre el intercambio sexual y la predisposición a la infidelidad 
en mujeres de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020; (6) 
existe relación significativa e inversa entre el apego emocional y la predisposición 
a la infidelidad en mujeres de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el 
año 2020; y (7) existe relación significativa e inversa entre la actividad sexual y la 
predisposición a la infidelidad en mujeres de la localidad de Pichacani-Laraqueri, 
en Puno, en el año 2020.  
Por todo lo anterior, la presente investigación se justifica en lo teórico en tanto que 
aborda un tema de estudio en el cual todavía no hay conclusiones claras, de modo 
que los hallazgos encontrados colaboran en aumentar el acervo teórico que existe 
sobre el tema y aumentar la calidad del debate académico en términos de la 
relación existente entre estas dos variables de estudios.  
En cuanto a la justificación metodológica, en el presente estudio se hizo uso de 
instrumentos de recolección de datos validados recientemente en el Perú, lo que 
permite que los resultados derivados del mismo se consideren óptimos para la 
región, y sirvan como base para otros investigadores que quieran abordar las 
mismas variables en otras provincias del Perú.  
En lo relacionado a la justificación social, este estudio es necesario en tanto que el 
tema de la satisfacción sexual de la mujer y su apertura hacia otras formas de 
relacionarse afectiva y sexualmente ha venido evolucionando en los últimos años, 
lo cual se ha observado también en la sociedad peruana. En ese sentido, es 
necesario estudiar estas variables en los diferentes contextos socioculturales en los 
que se presente y en diferentes periodos históricos, para comprender cómo cambia 
la expresión sexual y de fidelidad en la mujer, entendiendo que esto es beneficioso 
para las luchas que llevan a cabo muchas mujeres para obtener la igualdad en 
todas las instancias de sus vidas, pero también para el establecimiento de la 





Finalmente, en cuanto a la justificación práctica, la aplicación de este trabajo de 
investigación ha permitido obtener una cantidad de información que resulta muy 
valiosa en el contexto de la psicología clínica, para comprender a la población de 
pacientes femeninas afectadas por una o ambas variables de estudio, de modo que 






II. MARCO TEÓRICO 
A nivel nacional, Puicón y Salas (2016), en su estudio, determinaron la relación 
entre satisfacción sexual y predisposición a la infidelidad en mujeres de Chiclayo 
en 2016. Participaron 150 mujeres entre 18 y 30 años de edad, a quienes se les 
aplicó el Inventario de Satisfacción Sexual de Álvarez-Gayou et al. (2005), cuya 
confiabilidad al aplicar la prueba alfa de Cronbach fue de .92 y en la validez por 
análisis factorial se encontraron 6 factores, que explican el 58.27% de la varianza; 
y la Escala Relacional de Pareja (E.R.P) de Arévalo (2011), cuya validez fue de 
.569 y confiabilidad de .987. Los resultados indicaron que había una relación de chi 
cuadrado 29.14 con alta significancia de p < .01 entre satisfacción sexual y 
predisposición a la infidelidad, además se evidenció que el 94% de las mujeres se 
encuentran insatisfechas sexualmente, lo cual da una mayor probabilidad a ser 
infieles. 
Por su parte, Chonto (2018) buscó determinar la relación que existe entre felicidad 
y tendencias a la infidelidad en parejas establecidas con antecedentes de violencia 
familiar de una Institución Educativa de la ciudad de Piura. La muestra estuvo 
conformada por 200 mujeres víctimas de violencia familiar. Los Instrumentos que 
se utilizaron fueron la Escala de Felicidad, con validez de constructo correlación 
ítem-escala desde .330 hasta .621 e ítem-factor entre .464 y .701, con confiabilidad 
de .890; y el Cuestionario de Tendencias a la Infidelidad, con validez de constructo 
correlación ítem-escala entre .208 y .608 y confiabilidad de .852. Al respecto, se 
concluyó que existe relación débil e indirecta, con un valor en la prueba tau b de 
Kendall de .31, pero significativa al .001, entre las variables de estudio. 
A nivel internacional, McNulty y Widman (2014) realizaron un estudio, con el 
objetivo de determinar la relación entre el narcisismo sexual y la infidelidad marital, 
proponiendo al primero como predictor del segundo. El estudio fue longitudinal y 
contó con una muestra de 123 parejas casadas de Estados Unidos. Los 
instrumentos utilizados fueron la Escala de Narcisismo Sexual Modificada, con una 
validez de consistencia interna superior a .63 en todos los casos y una confiabilidad 
entre 0.75 y .86 en toda la escala; el inventario de Personalidad Narcisista, con 




con una consistencia interna de .88 tanto para hombre como para mujeres. En 
cuanto a las conclusiones obtenidas, se observó que el narcisismo sexual se asoció 
positivamente con la infidelidad (r = .21, p < .05) y negativamente con la satisfacción 
conyugal (r = -.20, p < .05). También se observó una relación negativa entre la 
infidelidad y la satisfacción marital (r = -.23, p < .05) y entre la infidelidad y la 
satisfacción sexual (r = -.19, p < .05). 
También destaca el estudio de González-Rivera et al. (2019), quienes tuvieron 
como objetivo desarrollar un modelo explicativo sobre la infidelidad en redes 
sociales en mujeres de Puerto Rico, basado en que la satisfacción sexual y la 
intimidad emocional inciden directamente sobre la satisfacción de la pareja e 
inversamente en conductas de infidelidad. Trabajaron con una muestra de 341 
mujeres. Utilizaron como instrumentos la Escala de Evaluación de Relaciones, con 
una confiabilidad de .92; la Escala de Satisfacción Sexual Subjetiva, con 
confiabilidad de .89; el Inventario de Comportamientos Relacionados con la 
Infidelidad en Redes Sociales, con confiabilidad de .93; la Escala de Intimidad 
Emocional en Relaciones de Pareja, con confiabilidad de .90; y la Escala de 
Ambivalencia en la Relación, con confiabilidad de .81. Todos los instrumentos 
cuentan con apropiada validez. La conclusión obtenida es que las mujeres que 
practican infidelidad en redes sociales tienen menor satisfacción sexual (r = -.22, p 
< .001) y de relación (r = -.42, p < .001), menor intimidad emocional (r = -.35, p < 
.001) y mayor ambivalencia (r = .52, p < .001). 
Por último, el estudio de Hackathorn y Ashdown (2020) tuvo como objetivo 
determinar la relación entre los constructos sociosexuales y la motivación para la 
infidelidad. Trabajaron con una muestra de 442 hombres, 98 mujeres y 5 sujetos 
que no reportaron su sexo, actualmente infieles, de Estados Unidos y Canadá. 
Como instrumentos se utilizaron el Inventario de Orientación Sociosexual, con 
confiabilidad de .72; La Escala Revisada de Culpa Sexual de Mosher, con 
confiabilidad de.73; dos sub-escalas de la Escala de Internacionalización de la 
Religión Cristiana, con confiabilidad de 0.88 y .94 cada una; la Escala de Evaluación 
de la Relación, con confiabilidad de 0.77; y la Escala de Motivación para la 
Infidelidad, con coeficientes de correlación entre .60 y .85. Todos los instrumentos 




de predecir las motivaciones sexuales para la infidelidad era ser hombre (t = 4.74, 
p < .001), tener una orientación sociosexual sin restricciones (correlacionado con 
negligencia, r = -.29, p < .05; y sexo, .13, p < .01), experimentar menos culpa sexual 
(r = .22, p < .01), tener una mayor introyección cristiana (correlacionado con 
insatisfacción, r = .11, p < .05; con negligencia, r = .13, p < .05; y con ira, r = .17, p 
< .001)  y estar menos satisfecho con la pareja principal (correlación con 
insatisfacción, r = .27, p < .001; y con furia, r = .17, p < .001). 
Con relación a la teoría de base utilizada para comprender la variable satisfacción 
sexual, la misma se basa en el modelo teórico de Štulhofer et al. (2010), basado a 
su vez en la teoría de las tres ventanas o tres lentes de Bancroft et al. (2003). Esta 
teoría plantea una perspectiva sistemática para acercarse al estudio de una variable 
psicosocial, por lo cual se puede incluir a la satisfacción sexual dentro de este 
modelo.  
Así pues, el primer lente o ventana de la satisfacción sexual sería el lente personal, 
que guarda relación con las características individuales y los hábitos o rutinas 
sexuales personales, lo que también toma en consideración la forma en que se 
perciben los estímulos sexuales, la habilidad para concentrarse en sentimientos y 
estímulos sexuales, entre varias otras reacciones del cuerpo y la mente que tienen 
relevancia en el campo individual (Štulhofer et al., 2014).  
El segundo lente de la satisfacción sexual es el interpersonal, que tiene en cuenta 
el intercambio entre parejas sexuales, tanto a nivel sexual como emocional y de 
comunicación. Implica entonces las características prosociales que impulsan o 
alejan al sujeto de relaciones sexuales consentidas, asertivas y saludables 
(Schoenfeld et al., 2017). 
Así pues, el tercer lente está compuesto por lo comportamental, de modo que se 
registran allí las experiencias sexuales de la persona y características de las 
mismas, al igual que la frecuencia con la que se practican, la variedad que 
presentan y el grado o rango de intensidad (Milas et al., 2019). Comprender todo lo 
anterior constituye el primer paso en la teorización de la satisfacción sexual de 




El siguiente paso es su dimensionalización a partir de estos tres lentes y de los 
potenciales determinantes o componentes de la salud sexual. Es así como se han 
definido las siguientes dimensiones: (a) sensaciones sexuales (primer lente), (b) 
conciencia sexual (primer lente), (c) intercambio sexual (segundo lente), (d) apego 
emocional (segundo lente), y (e) actividad sexual (tercer lente) (Štulhofer et al., 
2010).  
En función de lo anterior, la dimensión de las sensaciones sexuales aborda la 
capacidad de experimentar placer sexual o las limitaciones o imposibilidad de 
sentirlo. De esta forma, el cúmulo sensaciones placenteras en lo sexual constituyen 
la base del “trance” sexual y, en ese sentido, la motivación central tras la repetición 
de la actividad sexual. Se trata, entonces, de un círculo virtuoso básico: la 
experimentación de más placer invita a tener más sexo, de la misma forma que 
tener más sexo genera un placer cada vez mayor (Štulhofer et al., 2018).  
En relación a la dimensión de la conciencia sexual y en términos clínicos, se refiere 
a la habilidad de mantener un estado de atención y concentración plena en el 
cúmulo de sensaciones de tipo sexual y erótico, lo que viene a ser la piedra angular 
para que la dimensión anterior (centrada en sensaciones igual de intensas) también 
resulte placentera. Esto quiere decir que la conciencia sexual plena alimenta 
mejores y más intensas sensaciones sexuales. Es por ello que una deficiencia en 
esta dimensión podría tener su génesis en un intento de autocontrolarse de forma 
exagerada durante el acto sexual, o ya bien en los altos niveles de atención 
dispersa que reportan muchas mujeres anorgasmáticas (Štulhofer et al., 2010).  
En cuanto a la dimensión del intercambio sexual, la misma ensalza la relevancia 
que tienen las conductas de reciprocidad durante cualquier tipo de contacto sexual. 
Cuando existe demasiada discrepancia entre lo que se da y lo que se recibe, en 
términos de atención y placer sexual, el impacto negativo en la satisfacción sexual 
es lo más esperable, sobre todo cuando esta falta de equilibrio es percibida por una 
o las dos partes como crónica (Træen et al., 2018).  
Ahora bien, la dimensión del apego emocional también se ha vinculado con la 




anecdótico. Se ha llegado a establecer que poseer, en similar medida, vínculo 
emocional e intimidad de calidad con la pareja, pueden propiciar que el interés 
sexual se mantenga a lo largo de una relación duradera. Al respecto, se ha 
observado que, para las mujeres, la satisfacción sexual podría representarse, en 
una instancia, como la vinculación entre cercanía emocional y confianza, y en la 
otra, como el abandono sexual (entregarlo todo durante la actividad sexual), punto 
clave para una mayor eficacia orgásmica. También se ha observado que el contacto 
emocional y la intimidad resultan piezas de importancia para el hombre (Træen et 
al., 2013).  
Para cerrar el abordaje teórico de la variable satisfacción sexual, la dimensión de 
la actividad sexual pone énfasis en cuán importante resulta la variedad, duración 
frecuencia e intensidad de la actividad sexual, para conseguir una satisfacción 
sexual plena, factor en el que no hay distinción entre géneros (Kvalem et al., 2019). 
Ahora bien, en relación a la teoría fundamental usada para la comprensión de la 
variable predisposición a la infidelidad, primero es necesario conocer el concepto 
de infidelidad. Al respecto, Camacho (2004, como se citó en Alva, 2017) define a la 
infidelidad como la ruptura de un contrato, acuerdo o pacto implícito o explícito, en 
el cual uno de los miembros en una pareja, tiene algún tipo de relación con una 
tercera persona. Así, la teoría fundamental de esta variable se basa en el modelo 
teórico de Mischel y Shoda (1995) sobre la comprensión de la personalidad en dos 
dominios: el cognitivo-afectivo y el conductual. 
Esta teoría se basa en la premisa de que la personalidad es alimentada por las 
diferentes situaciones, eventos o contextos a los que nos exponemos. Sin embargo, 
es necesario comprender el concepto de situación desde una perspectiva más 
amplia que la que ofrece el conductismo temprano, donde se entiende como la 
extracción mecánica de respuestas del repertorio de un organismo. Así pues, desde 
esta perspectiva, toda situación de infidelidad se entendería únicamente como la 
respuesta directa a los estímulos sexuales diferentes a los de la pareja principal 




Desde este enfoque, son las características particulares de estas situaciones las 
que desencadenan un conjunto de reacciones externas (conductas), pero también 
internas, tanto en lo cognitivo como en lo afectivo, todo ello en consistencia con la 
historia de experiencias previas del sujeto con tales características (Cantor, 1990).  
Llevado a la infidelidad, estos estímulos (mirar, escuchar, tocar, o ser tocado por 
alguien diferente a la pareja por quien se siente o se puede llegar a sentir atracción, 
o bien interactuar o hasta pensar o fantasear) producen respuestas tanto en las 
capas conductuales (responder, evadir, tocar, besar, rechazar, etc.), como en la 
cognitiva (intelectualizarlo, justificarlo, reflexionar, propiciar o evadir pensamientos, 
etc.) y en la afectiva (sentir emoción, placer, deseo, culpa, miedo, etc.) (Alva, 2017). 
Así pues, las características de las situaciones a las que se exponen las personas 
que están en una relación monogámica, se explican por el entorno externo, pero 
también tienen componentes claros en el pensamiento, la fantasía, la planificación 
y la imaginación. Esto quiere decir que implican situaciones tanto sociales e 
interpersonales (por ejemplo, el acto de rechazar a una persona después de que 
se le ha sido infiel a la pareja con esta), como intrapsíquicas (lo que se puede 
manifestar en estados de ánimo) y en el flujo de experiencias y sentimientos (a lo 
largo de todo el proceso de una posible infidelidad) (Mischel & Shoda, 1995). 
Así pues, la forma en la que se aborda una situación de posible infidelidad va a 
depender, al menos parcialmente, de los constructos cognitivos y los mapas de 
percepción subjetiva de cada persona. En otras palabras, del significado o conjunto 
de significados (que en ocasiones pueden ser incompatibles entre sí) que tengan 
este tipo de situaciones de infidelidad y las eventuales respuestas (conductuales, 
cognitivas y afectivas) que dé la persona (Dweck & Leggett, 1988).  
En la teoría de Mischel y Shoda (1995), los miembros de una pareja sexual se 
distinguen sobre la base de dónde colocan el foco selectivo al interpretar, sentir y 
dar respuesta a las situaciones de posible infidelidad (esto es, a las oportunidades, 
reales o fantaseadas, de ser infiel), de la misma forma que la forma en que 




infidelidad. Y, finalmente, cómo esas acciones codificadas, interactúan con otras 
estructuras cognitivas-afectivas y conductuales en cada miembro de la pareja.  
Esto vuelve a la infidelidad una reacción activa (nunca pasiva) a las situaciones de 
posible infidelidad (por ejemplo, activamente rechaza ser infiel, o activamente es 
permisivo al avance de una posible pareja secundaria). Esta teoría, entonces, evita 
retratar a la persona como un respondedor pasivo a situaciones de infidelidad, y en 
cambio lo representa como un ente activo, voluntaria y conscientemente dirigido al 
objetivo de ser o no infiel, para lo cual debe planificar su accionar, ante lo que 
finalmente, es este quien crea las situaciones de posible infidelidad y no solo las 
recibe y reacciona (Altgelt et al., 2018). 
En función de lo anterior, se entiende que la infidelidad tiene tres dimensiones 
fundamentales: (1) emocional, (2) cognitiva y (3) sexual. La primera, permite 
atender indicadores como el riesgo, el deseo, la compañía, la decepción, la 
búsqueda de afecto, la búsqueda de venganza, entre otros. La segunda permite 
atender indicadores como la idealización, la fantasía sexual, la imaginación, las 
justificaciones personales, entre otros. Y la tercera permite atender indicadores 
como el contacto sexual, el acto sexual, la satisfacción, la iniciativa, los marcadores 









3.1. Tipo y diseño de investigación 
Tipo 
La presente investigación es de tipo básica o pura. De acuerdo a Campbell y 
Stanley (2012), una investigación básica es la que se realiza con el mero propósito 
de obtener nuevos conocimientos sin aspirar a aplicar estos u otros. En ese sentido, 
esta investigación permite obtener nuevos conocimientos sobre la forma de 
interacción de las variables de estudios.  
Diseño 
Esta investigación tiene un diseño no experimental, transversal y correlacional. 
Según Campbell y Stanley (2012), este tipo de estudios es el que se caracteriza 
por no controlar las variables de confusión y estudiarla en su escenario natural 
(aspecto no experimental), medirlas en una única oportunidad sin realizar 
seguimiento alguno (aspecto transversal), con el objetivo de describir el grado y 
dirección de la relación entre dos o más variables (aspecto correlacional). En ese 
sentido, este trabajo de investigación estudia la relación entre la satisfacción sexual 
y la predisposición a la infidelidad en mujeres. 
3.2. Variables y operacionalización  
Satisfacción sexual 
Definición Conceptual: Es entendida como la capacidad que tiene una persona para 
lograr el equilibrio del placer provocando reacciones fisiológicas y psicológicas en 
consecuencia de la actividad sexual (Štulhofer et al., 2010). 
Definición Operacional: La nueva escala de satisfacción sexual (Pérez, 2013) tiene 
como objetivo lograr que las personas reconozcan su estado de satisfacción sexual 




Indicadores: Establecen cinco dimensiones: sensación sexual (ítems 1, 2, 6, 9), 
conciencia sexual (ítems 3, 4, 5, 15), intercambio sexual (ítems 10, 11, 13, 14, 16, 
17, 18), apego emocional (ítems 7, 8, 12), y actividad sexual (ítems 19, 20).  
Escala de Medición: la escala de medición es de Likert. Está compuesto por 20 
ítems y su nivel de medición es ordinal. 
Predisposición a la infidelidad 
Definición Conceptual: Camacho (2004, como se citó en Alva, 2017) define a la 
infidelidad como la ruptura de un contrato, acuerdo o pacto implícito o explicito, en 
el cual uno de los miembros en una pareja, tiene algún tipo de relación con una 
tercera persona.  
Definición operacional: Se utilizó la Escala de Infidelidad (EDI). El instrumento fue 
creado tomando en cuenta la teoría de Mischel y Shoda (1995) sobre la 
comprensión de la personalidad en dos dominios: el cognitivo-afectivo que se 
puede dividir en sus dos componentes, para así formar las tres dimensiones del 
instrumento: (1) cognitiva (ítems 1, 2, 3, 14), (2) emocional (ítems 4, 5, 6, 9, 10, 13, 
16, 17) y (3) sexual (ítems 7, 8, 11, 12, 15, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26). Así 
mismo consta de 26 ítems en escala de Likert de frecuencia, de cuatro niveles: (1) 
nunca, (2) casi nunca, (3) casi siempre y (4) siempre. La puntuación final tiene un 
rango entre 26 y 104. Sobre la base de ello, se desarrolló un baremo para hombres 
(H) y otro para mujeres (M), con categorización de bajo (b), medio (m) y alto (a), 
tanto para la variable completa (H: b, 29-53; m, 54-78; a, 79-103 | M: b, 26-47; m, 
48-69; a, 70-91), como para las dimensiones. 
Indicadores: establecen 3 dimensiones: emocional (H: b, 8-16, m, 17-25; a, 26-34 | 
M: b, 8-14; m, 15-22; a, 23-29), cognitiva (H: b, 4-8; m, 9-13; a, 14-18 | M: b, 4-7, 
m, 8-11; a, 12-15) y sexual (H: b, 14-28; m, 29-43; a, 44-58 | M: b, 14-26; m, 27-39; 
a, 40-52). 





3.3. Población, muestra y muestreo  
Población 
De acuerdo a Acharya et al. (2013), la población es la totalidad de sujetos, objetos 
o elementos que representan a lo que se desea estudiar o en donde se manifiestan 
las variables de estudio. En ese sentido, la presente investigación contó como 
población a todas las mujeres de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, de 
entre 20 y 49 años, a saber, 436, de acuerdo a un cálculo realizado a partir de las 
estadísticas de MINSA (2016) e INEI (2017). 
Así pues, MINSA (2016) indica que en todo el distrito de Pichacani, para el año 
2016, había un total de 1036 mujeres de entre 20 y 49, de un total de 2705 mujeres. 
Para el año 2017, INEI indica que la totalidad de mujeres del distrito Pichacani es 
de 2971. Esta es la más alta de la que se tiene registro desde el año 2012, cuando 
ascendía a la cifra de 2788. Tomando en consideración que la población femenina 
ha tenido ascensos y descensos entre 2012 y 2017, se tomó el valor de 2017 como 
referencia para la actualidad. Así pues, para este año, la población total de mujeres 
en la localidad de Laraqueri era de 1139. Suponiendo una proporción similar entre 
total de mujeres y mujeres en el rango entre 20 y 49, se obtiene una población total 
de 436 mujeres entre 20 y 49 años en la localidad de Pichacani-Laraqueri. 
Muestra  
Según Acharya et al. (2013), la muestra es la porción de la población sobre la cual 
se realiza la toma de datos y sobre la que se espera que sea representativa de 
dicha población. En función de lo anterior, para la presente investigación se trabajó 
con una muestra de 205 mujeres de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, 
de entre 20 y 49 años. En la sección de muestreo se indica cómo se llegó a este 
número. 
Muestreo 
Acharya et al. (2013) plantean que el muestreo probabilístico es aquel en el cual se 
utilizan medios o fórmulas estadísticas para lograr una representatividad de la 




sujetos de la población tienen la misma probabilidad de ser elegidos como 
representantes de la muestra. En ese sentido, se aplicó para la presente 
investigación el muestreo aleatorio simple, cuya fórmula se presenta a 
continuación: 
 
En donde: N = tamaño de la población, Z = nivel de confianza, P = probabilidad de 
éxito o proporción esperada, Q = probabilidad de fracaso, D = precisión (error 
máximo admisible en términos de proporción). 
Para determinar el valor de la muestra, se tomó un nivel de confianza del 95%, 
probabilidad de éxito y fracaso del 50% y un error del 5%. Así pues, el valor final de 
la muestra quedó en 205 mujeres de la localidad y rango de edad antes 
mencionados. 
3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
Para la presente investigación se utilizó la técnica de la encuesta, que a su vez se 
ve articulada por el cuestionario como instrumento. Al respecto, Saris y Gallhofer 
(2014) explican que este tipo de instrumento es el que está compuesto por una 
serie de preguntas predefinidas, semiabiertas o cerradas, que permiten recaudar 
información específica sobre una variable en una población objetivo. En ese 
sentido, en la presente investigación se aplicaron dos cuestionarios, uno para cada 
variable, a saber, la Nueva Escala de Satisfacción Sexual (NSSS) (Štulhofer et al., 
2010, adaptado por Ramírez, 2019) y la Escala de Infidelidad (EDI) (Alva, 2017). A 
continuación, se presenta la ficha técnica y la descripción general y psicométrica 
de cada instrumento. 
Ficha Técnica Nueva Escala de Satisfacción Sexual (NSSS) 
Nombre original : New Sexual Satisfaction Scale.  




Año: : 2010. 
Procedencia : University of Zagreb y Texas A&M University-
Corpus Christi. 
Autora adaptación al español : Pérez, F. 
Año : 2013. 
Autora adaptación al Perú : Rojas, R. 
Año : 2019.  
Administración : Colectiva e Individual. 
Tiempo : Variable (promedio 10 minutos) 
Estructuración : Evalúa 5 dimensiones: (1) sensación sexual, (2) 
consciencia sexual, (3) intercambio sexual, (4) 
apego emocional y (5) actividad sexual. 
Aplicación : Hombres y mujeres entre 18 y 55 años. 
El anteriormente mencionado instrumento fue elaborado tomando como referencia 
el modelo teórico desarrollado por Štulhofer et al. (2010), basado en la teoría de las 
tres ventanas o tres lentes de Bancroft et al. (2003), que permite entender la 
satisfacción desde un lente individual (en el que se presentarían las sensaciones 
sexuales y la conciencia sexual), un lente interpersonal (donde se presentaría el 
intercambio sexual y el apego emocional) y un lente comportamental (donde se 
presenta la actividad sexual). De esta forma, el instrumento quedó dividido en dos 
sub-escalas, la primera enfocada en el ego (lente individual) y la segunda enfocada 
en la pareja y la actividad (lentes interpersonal y comportamental), con sus ya 
mencionadas cinco dimensiones (Milhausen et al., 2020). 
La prueba cuenta con 20 ítems en escala de Likert de grado de satisfacción de 
cinco niveles, a saber: (1) nada satisfecha, (2) poco satisfecha, (3) moderadamente 




de la prueba tiene un rango entre 20 y 100, de la que se derivan cuatro categorías: 
(1) satisfacción baja (20-39 puntos), (2) satisfacción media baja (40-59 puntos), (3) 
satisfacción media alta (60-79 puntos) y (4) satisfacción alta (80-100 puntos). 
En el Perú, la NSSS fue adaptada por Rojas (2019), realizando su estudio con una 
muestra de 500 universitarios, de ambos sexos y un rango de edad entre 18 y 41 
años. Se realizó validez de contenido con cinco jueces, obteniendo una V de Aiken 
superior a .80 en todos los ítems. También se realizó un análisis de validez de 
estructura interna, probando un modelo de cinco factores oblicuos, que presentó 
valores aceptables (χ²/df= 4.4, CFI=.99, TLI= .99, SRMR= .05 y RMSEA= .08). Se 
verificaron, además, las cargas factoriales para el modelo de cinco factores, 
encontrándose en todas estas medias de carga factorial superior a .70. Por último, 
en cuanto a la confiabilidad, se obtuvo un alfa de Cronbach de .95. Todo lo anterior, 
indica que se trata de un instrumento óptimo para su uso. 
Ficha Técnica Escala de Infidelidad (EDI) 
Nombre original : Escala de Infidelidad (EDI). 
Autor : Alva, M. 
Año : 2017.  
Procedencia : Universidad Cesar Vallejo Lima Norte, Perú. 
Administración : Individual y colectiva. 
Tiempo : Aproximadamente 15 minutos. 
Estructuración : Evalúa 3 dimensiones: (1) emocional, (2) 
cognitivo y (3) sexual. 
Aplicación : Hombres y mujeres mayores de 18 años. 
El instrumento fue creado tomando en cuenta la teoría de Mischel y Shoda (1995) 
sobre la comprensión de la personalidad en dos dominios: el cognitivo-afectivo y el 




infidelidad, se entiende que el dominio conductual alude directamente al acto 
sexual, mientras que el dominio cognitivo-afectivo se puede dividir en sus dos 
componentes, para así formar las tres dimensiones del instrumento: (1) cognitiva, 
(2) emocional y (3) sexual.  
Se trata, entonces, de una prueba de 26 ítems en escala de Likert de frecuencia, 
de cuatro niveles: (1) nunca, (2) casi nunca, (3) casi siempre y (4) siempre. La 
puntuación final tiene un rango entre 26 y 104. Sobre la base de ello, se desarrolló 
un baremo para hombres (H) y otro para mujeres (M), con categorización de bajo 
(b), medio (m) y alto (a), tanto para la variable completa (H: b, 29-53; m, 54-78; a, 
79-103 | M: b, 26-47; m, 48-69; a, 70-91), como para las dimensiones emocional 
(H: b, 8-16, m, 17-25; a, 26-34 | M: b, 8-14; m, 15-22; a, 23-29), cognitiva (H: b, 4-
8; m, 9-13; a, 14-18 | M: b, 4-7, m, 8-11; a, 12-15) y sexual (H: b, 14-28; m, 29-43; 
a, 44-58 | M: b, 14-26; m, 27-39; a, 40-52). 
La validez de contenido de la EDI obtuvo una significancia mayor a .80; por ello no 
se eliminó ni se modificó ningún ítem. En cuanto a la validez de constructo del 
instrumento, se obtuvo por medio de las correlaciones ítem-test e ítem-dimensión, 
obteniendo un puntaje mayor a .20 en todos los casos. Con relación a la 
confiabilidad por consistencia interna de la EDI, la misma fue de .934, obtenida por 
medio del Coeficiente Alfa de Cronbach. A su vez, la confiabilidad por separación 
de mitades de la escala fue de .900, utilizando la confiabilidad de Spearman 
longitudinal. Por último, la confiabilidad por coeficiente omega fue de .950, siendo 
un puntaje adecuado. En función de todo lo expuesto, se comprende que el 
instrumento es óptimo para su uso. 
3.5. Procedimientos 
Para llevar a cabo la presente investigación, fue necesario obtener acceso a la 
localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, para obtener la muestra, en tanto que 
ambos cuestionarios fueron aplicados de forma física. 
Con esta base de dato, a las mujeres que componen la población se les pidió llenar, 
en primera instancia, un consentimiento informado, y tras esto una versión en físico 




orden. Con la data recabada, la misma se exportó en forma de base de datos y se 
procesó por medio del paquete estadístico SPSS para, a partir de esta realizar los 
cálculos estadísticos tanto de frecuencia e inferenciales, y con ello dar respuesta a 
las preguntas de investigación. Sobre la base de ello, se redactaron los resultados, 
discusión, conclusión y recomendaciones. 
3.6. Método de análisis de datos 
Una vez recabada la data, la misma fue analizada por medio de estadísticos de 
frecuencia e inferenciales. Los primeros, se centraron en estadísticos de frecuencia, 
con los cuales se describe el comportamiento de la muestra en ambas variables. 
En relación a los estadísticos inferenciales, primero fue necesario determinar el 
ajuste de la muestra a la normalidad, por lo cual se realizó la prueba de normalidad 
Kolmogorov-Smirnov, para determinar si era requerido utilizar estadísticos 
paramétricos o no paramétricos. En ese sentido, a continuación, se presenta la 
Tabla 1, que resume la aplicación de la prueba de normalidad Kolmogorov-Smirnov 
a los resultados derivados de la aplicación de la Nueva Escala de Satisfacción 
sexual y la Escala de Infidelidad en la mencionada muestra. 
Tabla 1 





a la infidelidad 
N 205 205 






Absoluta ,071 ,132 
Positivo ,071 ,132 
Negativo -,065 -,115 
Estadístico de prueba ,071 ,132 
Sig. asintótica (bilateral) ,013c ,000c 
a. La distribución de prueba es normal. 
b. Se calcula a partir de datos. 
c. Corrección de significación de Lilliefors. 




En la Tabla 1 se puede observar que la significancia obtenida en ambos 
instrumentos es menor al valor referencial de p de ,05. Esto indica que existe 
diferencias entre la muestra de estudio y una muestra normal, por lo cual es 
requerido el uso de estadísticos inferenciales no paramétricos, en este caso el 
coeficiente de correlación de Spearman.  
3.7. Aspectos éticos 
Para la realización de este trabajo de investigación se han tomado todas las 
consideraciones éticas exigidas en los estudios psicológicos. Para ello, se tomó 
consentimiento informado de todos los sujetos que conforman la muestra de 
estudio, y se aseguró y asegurará el anonimato y confidencialidad de sus datos. 
Los investigadores aseguran que este documento incluye todos los resultados 
reales de la investigación, sin adulterarlos de forma alguna, ni omitir ninguna 
información relevante. Finalmente, en el presente documento se ha dado crédito a 





El primer objetivo específico de la presente investigación es describir los niveles de 
satisfacción sexual y sus dimensiones en mujeres de la localidad de Pichacani-
Laraqueri, en Puno, en el año 2020. En ese sentido, a continuación, se presenta la 
Tabla 2, que resume los estadísticos de frecuencia obtenidos tras la aplicación de 
la Nueva Escala de Satisfacción Sexual a la mencionada muestra. 
Tabla 2 















N % N % N % N % N % N % 
Sensación 
sexual 
9 4,4 78 38,0 105 51,2 13 6,3 0 ,0 205 100,0 
Conscienci
a sexual 
11 5,4 56 27,3 131 63,9 7 3,4 0 ,0 205 100,0 
Intercambi
o sexual 
19 9,3 93 45,4 79 38,5 12 5,9 2 1,0 205 100,0 
Apego 
emocional 
5 2,4 93 45,4 79 38,5 27 13,2 1 ,5 205 100,0 
Actividad 
sexual 
11 5,4 83 40,5 100 48,8 9 4,4 2 1,0 205 100,0 
Satisfacción 
sexual 
14 6,8 119 58,0 69 33,7 3 1,5 0 ,0 205 100,0 
Nota: Elaboración propia. 
Como se puede observar en la Tabla 2, en lo referido a la dimensión sensación 
sexual, un total de 105 mujeres de la muestra (51,2%) se encuentran satisfechas 
en lo referido a sus sensaciones sexuales, seguido de 78 mujeres (38%) que se 
encuentran poco satisfechas, 13 mujeres (6,3%) que se encuentran muy 
satisfechas y 9 mujeres (4,4%) que se encuentran nada satisfechas. En ese 
sentido, se puede afirmar que la mayor parte de la muestra tiene un grado de 




Una proporción similar se observa en la dimensión consciencia sexual, donde un 
total de 131 mujeres de la muestra (63,9%) indicaron encontrarse satisfechas en 
cuanto a su consciencia sexual, seguido de 56 mujeres (27,3%) que se encuentran 
poco satisfechas, 11 mujeres (5,4%) que se encuentran nada satisfechas y 7 
mujeres (3,4%) que se encuentran muy satisfechas. En ambos casos, ninguna 
mujer reportó sentirse extremadamente satisfecha en relación a estas dimensiones. 
De la misma forma, en la Tabla 2 y en relación a la dimensión intercambio sexual, 
se observa que 93 mujeres de la muestra (45,4%) manifiestan encontrarse poco 
satisfechas en cuanto a su intercambio sexual, seguido de 79 mujeres (38,5%) que 
se muestran satisfechas, 19 mujeres (9,3%) que se encuentran nada satisfechas, 
12 mujeres (5,9%) que se encuentran muy satisfechas y 2 mujeres (1%) que se 
encuentran extremadamente satisfechas. Si bien en esta dimensión algunas 
mujeres de la muestra indican estar por completo satisfechas, las respuestas más 
frecuentes apuntan a una baja a moderada satisfacción. 
Estos resultados centrales son similares a los obtenidos en la dimensión apego 
emocional, se observa que 93 (45,4%) y 79 (38,5%) mujeres de la muestra se 
encuentran poco satisfechas y satisfechas, respectivamente, en lo referido al apego 
emocional, seguido de 27 mujeres (13,2%) que se encuentran muy satisfechas, 5 
mujeres (2,4%) que se encuentran nada satisfechas y 1 mujer (0,5%) que se 
encuentra extremadamente satisfecha. Los resultados son parcialmente más 
favorables en términos de la frecuencia de mayores niveles de satisfacción, pero 
siguen siendo predominantemente bajos a moderados. 
En cuanto a la dimensión actividad sexual, se observó un total de 100 mujeres de 
la muestra (48,8%) que manifestaron sentirse satisfechas en cuanto a su actividad 
sexual, seguido de 83 mujeres (40,5%) que se encuentran poco satisfechas, 11 
mujeres (5,4%) que se encuentran nada satisfechas, 9 mujeres (4,4%) que se 
encuentran muy satisfechas y 2 mujeres (1%) que se encuentran extremadamente 
satisfechas. 
Finalmente, en cuanto a la variable satisfacción sexual, se observa que 119 mujeres 




generales de su vida sexual, seguido de 69 mujeres (33,7%) que se mostraron 
satisfechas, 14 mujeres (6,8%) que se mostraron nada satisfechas y 3 mujeres 
(1,5%) que se mostraron muy satisfecha. Ninguna mujer de la muestra ofreció 
respuestas propias de una satisfacción sexual extrema, siendo clara la tendencia 
hacia una satisfacción sexual baja. 
De todo lo anteriormente descrito, se puede observar que la dimensión en la que el 
nivel de satisfacción es mayor es en la consciencia sexual, mientras que la menor 
satisfacción se presentó en la dimensión intercambio sexual, aunque todos los 
resultados parciales apuntan claramente a lo observado en el resultado general. 
El segundo objetivo específico de la presente investigación es describir los niveles 
de predisposición a la infidelidad y sus dimensiones en mujeres de la localidad de 
Pichacani-Laraqueri, en Puno, en el año 2020. En ese sentido, a continuación, se 
presenta la Tabla 3, que resume los estadísticos de frecuencia obtenidos tras la 
aplicación de la Escala de Infidelidad a la mencionada muestra. 
Tabla 3 
Niveles de predisposición a la infidelidad y de sus dimensiones 
 
 Baja Media Alta Total 
N % N % N % N % 
Emocional 100 48,8 91 44,4 14 6,8 205 100,0 
Cognitivo 145 70,7 55 26,8 5 2,4 205 100,0 
Sexual 180 87,8 24 11,7 1 ,5 205 100,0 
 Predisposición a la 
infidelidad 
156 76,1 43 21,0 6 2,9 205 100,0 




Como se puede observar en la Tabla 3, en lo referido a la dimensión emocional, un 
total de 100 mujeres de la muestra (48,8%) presentan una predisposición emocional 
baja a la infidelidad o tienen experiencias de infidelidad emocional de bajo nivel o 
frecuencia, seguido de 91 mujeres (44,44%) que presentan estas mismas 
valoraciones, pero en nivel medio, y 14 mujeres (6,8%) que las presentan en nivel 
alto. En ese sentido, se puede afirmar que la mayor parte de la muestra está 
ubicada en un nivel entre bajo y medio en lo referido a su predisposición emocional 
a la infidelidad. 
En cuanto a la dimensión cognitiva, un total de 145 mujeres de la muestra (70,7%) 
presentan una predisposición cognitiva baja a la infidelidad o tienen experiencias 
de infidelidad cognitiva de bajo nivel o frecuencia, seguido de 55 mujeres (26,8%) 
que presentan estas mismas valoraciones, pero en nivel medio, y 5 mujeres (2,4%) 
que las presentan en nivel alto. Resulta claro que la respuesta predominante es 
hacia una predisposición baja hacia este tipo de infidelidad. 
Por su parte, en lo referido a la dimensión sexual, un total de 180 mujeres de la 
muestra (87,8%) presentan una predisposición sexual baja a la infidelidad o tienen 
experiencias de infidelidad sexual de bajo nivel o frecuencia, seguido de 24 mujeres 
(11,7%) que presentan estas mismas valoraciones, pero en nivel medio, y 1 mujer 
(0,5%) que las presenta en nivel alto. Es esta la dimensión con el más bajo nivel, 
entendiéndose con ello que para las mujeres de la muestra existe una mayor 
predisposición a la infidelidad en lo referido a los aspectos emocionales, seguido 
por la predisposición marcada por aspectos cognitivo y, por último, por los aspectos 
sexuales o meramente físicos. 
Finalmente, en cuanto a la variable total, un total de 156 mujeres de la muestra 
(76,1%) presentan una predisposición general baja a la infidelidad o tienen 
experiencias de infidelidad general de bajo nivel o frecuencia, seguido de 43 
mujeres (21%) que presentan estas mismas valoraciones, pero en nivel medio, y 6 
mujeres (2,9%) que las presentan en nivel alto. Como se puede ver, los valores 
generales siguen la clara tendencia observada en las dimensiones antes descritas, 
por lo cual se puede determinar que el nivel de predisposición a la infidelidad en la 




Los objetivos específicos de la presente investigación desde el tercero hasta el 
séptimo buscan determinar la relación entre cada una de las dimensiones de la 
variable satisfacción sexual y la variable predisposición a la infidelidad.  
En similar medida, el objetivo general busca determinar la relación entre las dos 
mencionadas variables. Así pues, a continuación, se presenta la Tabla 4 con los 
resultados derivados de aplicar el coeficiente de correlación de Spearman. 
Tabla 4 












Sensación sexual ,262** 0.068 ,000 205 
Consciencia sexual ,220** 0.045 ,002 205 
Intercambio sexual ,114 0.013 ,103 205 
Apego emocional ,244** 0.06 ,000 205 
Actividad sexual ,235** 0.055 ,001 205 
Satisfacción sexual ,203** 0.041 ,003 205 
Nota: Elaboración propia. 
En la Tabla 4 se observa la matriz de correlaciones entre todas las dimensiones de 
la variable satisfacción sexual y la variable predisposición a la infidelidad, lo mismo 
que entre las dos mencionadas variables, con lo cual se responde a los objetivos 
específicos restantes y al objetivo general. Así pues, se puede observar que todas 
las correlaciones, menos la de la dimensión intercambio sexual con la variable 
predisposición a la infidelidad son altamente significativas. Esto quiere decir que se 
comprueban todas las hipótesis inferenciales, en términos de significancia, menos 
la que indica que existe relación entre la satisfacción en el intercambio sexual y la 




En términos descriptivos, todas las correlaciones significativas son de signo positivo 
o directas y de grado bajo (Cohen, 1988) por encontrarse debajo del valor 
referencial de ,3. Esto quiere decir que en la medida que aumenta la satisfacción 
sexual, tanto general, como en sus diferentes dimensiones, aumenta también la 
predisposición de una mujer a ser infiel, aunque esto lo hace en un grado muy bajo. 
Esto quiere decir que, en términos de vector de correlación, no se cumple ninguna 
de las hipótesis inferenciales de la presente investigación, en tanto que las mismas 
indicaban que la relación esperada sería de tipo inversa o negativa. Es necesario 
estudiar con más profundidad los presentes resultados, lo mismo que replicarlos, 






La presente investigación tuvo por objetivo general determinar la relación entre la 
satisfacción sexual y la predisposición a la infidelidad en una muestra de 205 
mujeres de la localidad de Pichacani-Laraqueri, en Puno, durante el año 2020. En 
ese sentido, las hipótesis inferenciales indicaban que se esperaba encontrar una 
correlación significativa y de grado negativo entre estas variables, lo mismo que 
entre las dimensiones de la primera con la segunda. Sin embargo, lo que se observó 
tras aplicar los instrumentos de recolección de datos, y procesar estadísticamente 
la data, fue que la relación obtenida fue de signo positivo o directa, lo que contradice 
tanto los planteamientos teóricos como los inferenciales. 
En ese sentido, por ejemplo, es posible citar el estudio de Puicón y Salas (2016), 
en tanto que cuenta con características metodológicas muy similares al presente, 
pues utilizaron instrumentos de recolección similares para las mismas dos 
variables, muestra de similar tamaño y de una localidad directa, lo que garantiza la 
homogeneidad de la misma. Aun así, en este estudio se obtuvo una correlación 
inversa, según lo esperado. Ahora bien, en este estudio se observó un mayor grado 
de insatisfacción sexual que la observada en el presente estudio, lo cual podría 
facilitar que se obtengan sujetos más propensos a la infidelidad, como indica la 
teoría. El hecho de que, en el presente estudio, la muestra haya estado distribuida 
de manera más equitativa entre niveles moderados y bajos de satisfacción, podría 
incidir en la diferencia de los resultados. 
El estudio de Chonto (2018) puede dar más luces al respecto, pues correlaciona la 
tendencia a la infidelidad con la felicidad, una variable no tomada en cuenta en la 
presente investigación o en la antes reseñada. En la misma, obtiene como resultado 
una correlación significativa e inversa, pero de bajo nivel, entre las dos variables de 
estudio. Esto es importante, pues lleva a pensar en la importancia de considerar la 
relevancia que adquiere la felicidad dentro del componente de la satisfacción 
sexual. Es decir, es posible que una persona se encuentre parcial o totalmente 
insatisfecha a nivel sexual, pero que experimente otras formas de felicidad en su 




En ese sentido, es importante resaltar que en la presente investigación se encontró 
que las dimensiones en las que la satisfacción sexual resultó mayor fueron la 
consciencia sexual y el apego emocional. La primera dimensión, de acuerdo a 
Štulhofer et al. (2010), determina la forma en la cual una persona comprende y 
atiende sus propias sensaciones corporales y la medida en la que las puede 
controlar. Una satisfacción alta en esta dimensión, no solo permite disfrutar más de 
las relaciones sexuales en pareja, sino también de la vida sexual individual, de 
modo que un sujeto poco satisfecho sexualmente a nivel de su vida de pareja, 
puede encontrar en su sexualidad individual una fuente de gran satisfacción, que 
podría alejarlo de la posibilidad de practicar alguna forma de infidelidad. 
De la misma forma, y según los mencionados autores, el apego emocional guarda 
relación con las experiencias de vínculo emocional e intimidad de la pareja, incluso 
más allá del acto sexual en sí mismo. Si bien esta dimensión guarda relación 
profunda con aspectos físicos, como el disfrute del orgasmo, puede vincularse 
también a experiencias más desligadas de lo meramente sexual, como la sensación 
de plenitud o felicidad por compartir la vida en pareja. Así pues, esto podría justificar 
los resultados encontrados por Chonto (2018), y a su vez explicar por qué no es 
posible entender el panorama completo de la predisposición a la infidelidad 
atendiendo exclusivamente a la satisfacción sexual, y sin tomar en cuenta variables 
intervinientes como la felicidad. 
Lo anterior se puede ver más claramente en el estudio de McNulty y Widman 
(2014), quienes involucraron a la ecuación de comprender la predisposición a la 
infidelidad otras variables intervinientes, como el narcisismo sexual y la satisfacción 
conyugal, siendo esta última más genérica que la satisfacción sexual, y como tal, 
conteniéndola. En este estudio, se encuentra la conclusión básica de que la 
satisfacción sexual y la infidelidad se correlacionan de forma inversa (aunque la 
correlación también es baja), pero se incorporan otros elementos, que ayudan a 
comprender mejor el panorama, como la descripción de una correlación positiva 
entre narcisismo sexual e infidelidad y negativa entre narcisismo sexual y 





Esto deja entrever la necesidad de involucrar mayor cantidad de variables 
intervinientes en el estudio de la relación de las dos variables que competen al 
presente estudio. Como se deriva de lo explicado anteriormente sobre la felicidad, 
la satisfacción marital incluye muchos otros elementos además de la satisfacción 
sexual, y más allá de esto están los componentes de la personalidad de cada 
miembro de la pareja, como los derivados de un narcisismo sexual. Al respecto, 
Træen et al. (2018) explican que la satisfacción derivada del intercambio sexual cae 
dramáticamente cuando no hay reciprocidad entre lo que se da y lo que se recibe, 
y mucho más cuando esto se percibe como crónico por la pareja afectada. Lo que 
explican estos factores para dar a entender la dimensión de intercambio sexual de 
la satisfacción sexual, también describe los componentes de una personalidad 
narcisista en lo sexual. Personas con alto narcisismo sexual raramente se 
describirán a sí mismos como poco satisfechos en cuanto a intercambio sexual, 
dado que por lo general reciben más de lo que dan. De esto se podría presumir que 
la muestra de estudio tiene un bajo nivel de narcisismo sexual, en tanto su bajo 
nivel de satisfacción en cuanto a intercambio sexual. En ese sentido, se podría 
justificar teóricamente una predisposición baja a la infidelidad. 
Todo lo antes dicho se observa con mucho más detalle en el estudio de Hackathorn 
y Ashdown (2020), quienes estudiaron la relación de la motivación a la infidelidad 
con un conjunto amplio de variables intervinientes. Este estudio es muy relevante 
en tanto que trabaja con una muestra de hombres y mujeres que ya están 
involucrados en actividades de infidelidad. Al respecto, el primer hallazgo relevante 
es que las pruebas inferenciales de contraste de media indican que hay mayor 
probabilidad de practicar la infidelidad al ser hombre que mujer (factor que no fue 
estudiado en la presente investigación), lo mismo que al tener una orientación 
sociosexual sin restricciones, por ejemplo, dominada por la negligencia en materia 
sexual. De la misma forma, fue reportada una mayor probabilidad de practicar la 
infidelidad en personas que experimentaban menos culpa sexual y, contrario a las 
premisas, con una mayor introyección cristiana.  
Los aspectos religiosos, culturales o de culpabilidad sexual tampoco fueron 
abordados en el presente estudio, lo que deja por fuera muchos elementos que 




personalidad, como lo es la ambivalencia afectiva, que sí fue estudiado por 
González-Rivera et al. (2019), quienes encontraron una correlación directa y media 
altamente significativa entre esta variable y la infidelidad en redes sociales. En un 
sentido general, se puede entender que la predisposición a la infidelidad, lo mismo 
que la práctica de conductas de infidelidad es multicausal y compleja, de modo que 
es muy difícil describirla de forma precisa únicamente en relación a una variable. 
En ese sentido, de acuerdo a todo lo expuesto, y si bien los resultados generales 
de la investigación, en un primer análisis, parecen contradecir los aspectos teóricos 
y empíricos, cuando se analizan con más detalle, y a la luz de un grupo amplio de 
variables intervinientes, pareciera ser producto de una distorsión de los datos 
debido a la toma de información parcial e incompleta. Esto devela limitaciones 
metodológicas en el presente estudio, por no tomar en consideración más 
elementos que están en juego en una relación de pareja. 
Sin embargo, es necesario destacar la importancia de este estudio y sus resultados, 
en tanto que ofrece un punto de contraste con respecto a otros estudios que 
abordan las mismas o similares variables, abriendo la puerta hacia un debate 
necesario en el contexto académico y social, que tiene que ver con las formas en 
las que entendemos la infidelidad en las mujeres, y que quizás sigan siendo 
analizadas o entendidas desde una perspectiva masculina, por aquello de que se 
le considera al hombre más proclive a este tipo de conductas y, como tal, se le toma 
como molde. Y, en similar medida, ayuda a comprender cómo se relacionan las 
mujeres de locaciones no industrializadas, alejadas de las capitales de un país, con 
este tipo de variables de estudio. Se hace necesario seguir ampliando esta línea de 







En cuanto a los niveles de satisfacción sexual, se observa que la dimensión 
con mayor satisfacción es la consciencia sexual, mientras que la menor 
satisfacción se presentó en la dimensión intercambio sexual, aunque todos 
los resultados parciales y el general apuntan a que la satisfacción sexual de 
la muestra es baja.  
SEGUNDA 
En relación al nivel de predisposición a la infidelidad, se observa que la 
dimensión con mayor predisposición es la emocional, seguida de la cognitiva 
y de la sexual. Tanto en dimensiones como en variable, la frecuencia apunta 
a una predisposición baja. 
TERCERA  
En lo referido a la correlación entre sensación sexual y predisposición a la 
infidelidad, se observó una relación estadísticamente significativa, de signo 
positivo y grado bajo. 
CUARTA 
Por su parte, sobre la correlación entre consciencia sexual y predisposición 
a la infidelidad, se observó una relación estadísticamente significativa, de 
signo positivo y grado bajo. 
QUINTA 
A su vez, la correlación observada entre intercambio sexual y predisposición 







La correlación observada entre apego emocional y predisposición a la 
infidelidad fue estadísticamente significativa, de signo positivo y grado bajo. 
SEPTIMA 
Ya en lo referido a la correlación entre actividad sexual y predisposición a la 
infidelidad se observó una relación estadísticamente significativa, de signo 
positivo y grado bajo. 
OCTABA 
Finalmente, en cuanto a la relación entre satisfacción sexual y predisposición 
a la infidelidad se observó una relación estadísticamente significativa, de 







Para conseguir resultados más claros sobre la dinámica de la relación entre 
la satisfacción sexual y la predisposición a la infidelidad, es necesario 
incorporar en el estudio otras variables correlacionadas, que permitan 
establecer un mapa más complejo de los aspectos psicológicos de una 
relación de pareja basada en el compromiso de fidelidad y exclusividad 
sexual. Entre las posibles variables, es importante incorporar al menos una 
que evalúe una categoría superior a la satisfacción sexual, como podría ser 
la satisfacción de pareja, al menos una variable que involucre la personalidad 
de los miembros de la pareja y, finalmente, incorporar variables que evalúen 
aspectos culturales, como podrían ser los aspectos religiosos. 
SEGUNDA 
Al estudiar la predisposición a la infidelidad en mujeres, es importante tratar 
de desligarse de los estudios que han abordado la misma variable, pero 
exclusivamente en hombres, en tanto que es posible que se esté cometiendo 
un sesgo, que impida evaluar la situación de la forma más objetiva posibles. 
Es por esta razón que se recomienda elaborar instrumentos de recolección 
de datos centrados exclusivamente en la experiencia femenina, para lo cual 
los estudios cualitativos pueden servir de excelente punto de partida. 
TERCERA 
Al estudiar localidades apartadas de la vida industrializada y alejados de la 
capital de un país, es importante tomar en consideración las diferencias 
culturales que se podrían presentar en relación a este otro tipo de centros 
poblacionales, que se encuentran más representados en los diferentes 
estudios, y por ende pueden llegar a sesgar los análisis a realizar. En ese 
sentido, siguiendo la misma línea de lo indicado en el punto anterior, podría 
ser requerido elaborar instrumentos de recolección de datos orientados 





Tomando en cuenta que el tema de la infidelidad es considerado tabú en la 
sociedad, es necesario tomar en cuenta que su diagnóstico en cualquier 
comunidad pequeña y cerrada, como es el caso de Pichacani-Laraqueri, en 
Puno, puede propiciar que se contesten los instrumentos de recolección de 
datos desde la deseabilidad social. Por eso hay que ser muy cuidadosos al 
momento de explicar el procedimiento de recolección de datos, de modo de 
lograr un consentimiento informado honesto, que facilite el rapport evaluativo 
necesario para conseguir información veraz. 
QUINTA 
Finalmente, se recomienda replicar los resultados de esta investigación, bien 
sea siguiendo su metodología punto por punto, o compensando alguna de 
sus limitaciones, con las recomendaciones antes listadas, con el objetivo de 
comprobar la información aquí indicada, y de repetirse los mismos 
resultados, tratar de comprender por qué se presentan de forma contraria a 
lo indicado en la literatura teórica y empírica. La aplicación de modelos de 
regresión podría contribuir a confiar más en los resultados y evitar validar 
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Anexo 1. Matriz de operacionalización de variables 
Definición conceptual Definición 
operacional 
Dimensiones Escala de 
medición 
-Satisfacción sexual: 
depende de la actitud y la 
conducta sexual de la 
pareja, para que exista un 
equilibrio en la relación. 
Asimismo, señala que los 
problemas más frecuentes 
que se generan son: Falta 
de comunicación, dudas 
temores, angustia, y 
desconfianza los cual 
desencadenan 
insatisfacción. (Álvarez, 
Honold y Millán, 2005). 
-Se utilizará la Nueva 
Escala de 
Satisfacción Sexual 
(NSSS), la cual 
evalúa 5 factores por 
medio de 20 ítems, 
de respuesta: (1) 
nada satisfecha, (2) 
poco satisfecha, (3) 
moderadamente 
satisfecha, (4) muy 














-Predisposición a la 
infidelidad: Según 
Camacho (2004, como se 
citó en Alva, 2017), la 
infidelidad se da porque 
uno de los dos miembros 
de la relación rompe el 
compromiso que antes 
tenían establecido de 
manera implícita o 
explícita, llegándose a 
involucrar con una tercera 
persona, dejando de 
prevalecer los principios 
morales, éticos y sociales, 
ante lo cual la 
predisposición serían el 
conjunto de factores que 
llevarían a una persona a 
cometer tal acto. 
-Se utilizará la Escala 
de Infidelidad (EDI), la 
cual evalúa 3 factores 
por medio de 26 
ítems, de respuesta: 
(1) nunca, (2) casi 
nunca, (3) casi 











Anexo 2. Nueva Escala de Satisfacción Sexual (NSSS) 
#: _____________ (solo para ser llenado por el investigador) 
 
Instrucciones: Piense en su vida sexual durante los últimos seis meses. Por 
favor, valore su satisfacción sobre los siguientes aspectos, según los siguientes 
valores 
0 = Nada satisfecha | 1 = Poco satisfecha | 2 = Satisfecha | 3 = Muy satisfecha | 
4 = Extremadamente satisfecha. 
 
ASPECTOS 0 1 2 3 4 
1. La intensidad de su excitación sexual.      
2. La calidad de sus orgasmos.      
3. Su desinhibición y entrega al placer sexual durante 
sus relaciones sexuales. 
     
4. Su concentración durante la actividad sexual.      
5. La manera en la que reacciona sexualmente ante su 
pareja. 
     
6. El funcionamiento sexual de su cuerpo.      
7. Su apertura emocional durante sus relaciones 
sexuales. 
     
8. Su estado de humor después de la actividad sexual.      
9. La frecuencia de sus orgasmos.      
10. El placer que proporciona a su pareja.      
11. El equilibrio entre lo que da y lo que recibe en el 
sexo. 
     
12. La apertura emocional de su pareja durante la 
relación sexual. 
     
13. La iniciativa de su pareja hacia la actividad sexual.      
14. La habilidad de su pareja para llegar al orgasmo.      
15. La entrega de su pareja al placer sexual 
(“desinhibición”). 
     
16. La forma en la que su pareja tiene en cuenta sus 
necesidades sexuales. 
     
17. La creatividad sexual de su pareja.      
18. La disponibilidad sexual de su pareja.      
19. La variedad de sus actividades sexuales.      





Anexo 3. Evidencia de publicación de la Nueva Escala de Satisfacción Sexual 





Anexo 4. Escala de Infidelidad (EDI) 
#: _____________ (solo para ser llenado por el investigador) 
 
Instrucciones: Lee cada oración y elige la respuesta que mejor describa tus 
pensamientos, sentimientos y acciones. Hay cuatro posibles respuestas: 
 
1 = Nunca | 2 = Casi nunca | 3 = Casi siempre | 4 = Siempre 
 
Elige en base a cómo piensas, sientes, imaginas o actúas, la mayor parte del 
tiempo, en la mayoría de las relaciones de pareja que tienes o haz tenido. Elige 
solo una respuesta para cada oración y marca con un aspa (X). No existen 
respuestas buenas o malas. Los resultados de tu prueba serán confidenciales. 
 
Preguntas 1 2 3 4 
1. Me he imaginado teniendo relaciones sexuales con otra 
persona que no sea mi pareja. 
    
2. He pensado constantemente en otra persona estando en 
compañía de mi pareja. 
    
3. Me he imaginado besando a otra persona que no sea mi pareja.     
4. Soy de las personas que piensa “si mi pareja me engaña con 
otra persona, haría lo mismo solo por venganza”. 
    
5. Traicionaría fácilmente a mi pareja si me entero que me 
engaña. 
    
6. Si mi pareja me traicionara, yo le engañaría con alguien que él 
(o ella) conozca. 
    
7. Me confundo fácilmente en decidirme entre dos personas que 
me gustan. 
    
8. Casi siempre recuerdo a mi expareja cuando estoy con mi 
pareja actual. 
    
9. Creo que, después de una crisis de infidelidad, una relación 
podría mejorar en cuanto a la comunicación y al valor de la 
relación. 
    
10. Siento que sería necesario ser infiel para mejorar la relación.     
11. Me siento intranquila cuando veo a una persona atractiva 
aparte de mi pareja. 
    
12. Los latidos de mi corazón aumentan cuando veo a alguien 
atractivo. 
    
13. Considero que un motivo de infidelidad es la falta de 
satisfacción sexual. 
    
14. Sería capaz de ser infiel solo por probar algo nuevo.     




Preguntas 1 2 3 4 
16. Podría ser infiel si siento desinterés por mi pareja.     
17. Tener un amante reafirma los sentimientos hacia la pareja 
actual. 
    
18. Me he besado con alguien que no es mi pareja.     
19. He sentido atracción sexual por alguien desconocido.     
20. No puedo estar a solas con alguien atractivo sin sentirme 
atraída. 
    
21. Cuando veo a alguien atractivo, no puedo resistir las ganas de 
estar cerca de esa persona. 
    
22. Cuando alguien me gusta, constantemente tengo la necesidad 
de tocarla de alguna forma. 
    
23. He tenido sexo con otra persona que no es mi pareja.     
24. Busco placer sexual con otras personas aparte de mi pareja.     
25. Me gusta acariciar apasionadamente a alguien que me guste 
además de mi pareja. 
    
26. Coqueteo constantemente con las personas que me gustan 
además de mi pareja. 











Anexo 5. Carta de petición de autorización de uso de la Escala de Infidelidad 



















































































Anexo 9. Base de datos Escala de Infidelidad 
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